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RESEÑAS 

La guerra de 1847 costó a México algo más de la mitad de su territorio 
y ha sido, es y será factor eterno de enrarecimiento en las relaciones de 
nuestro país y los Estados Unidos. Sin embargo, conocemos de ella más 
lugares comunes que hechos concretos. Cuesta trabajo hacerse una compo­
sición del México de entonces, del sentir de sus habitantes y de sus líderes, 
de sus intentos por salir airosos de un conflicto entre desiguales. 

Un episodio casi desconocido de aquellos entonces es el de la guerra del 
corso o intento del gobierno mexicano por conseguir armadores de distin­
tas naciones que, a cambio de la nacionalidad mexicana y las posibilidades 
de vender la mercancía del barco capturado, hicieran las labores de los 
corsarios y estorbaran el comercio marítimo de la Federación Americana, 
estrategia con la que ésta y Gran Bretaña habían ayudado, poco más de dos 
décadas antes, en la época de la Independencia, a los países latinoamerica­
nos en contra de España, la madre patria. 

Como antecedente importante, hay que consignar que Nueva Orleans 
fue entre 1815 y 1821, uno de los puertos en los que Estados Unidos permi­
tió el armamento en corso de buques que luchaban contra los españoles, 
espectáculo que no escapó a Juan Nepomuceno Almonte, el hijo de José 
María More los, quien estaba llamado a ser un polifacético político, y quien 
concibió la idea de repetir la hazaña enmedio de las tensiones que ya se 
sentían en 1844, cuando la expuso a diversos diplomáticos mexicanos, en 
su calidad de ministro de México en Washington. En 1846 la llevó a cabo. 
Era para entonces Ministro de Guerra y Marina de la administración del 
General Salas. Para realizarla dispuso de la mano del santanderino Juan 
Nepomuceno Pereda, quien llegó a ser uno de los patriotas más exaltados 
de México. 

Con su seriedad acostumbrada, el sonorense Dr. Raúl Figueroa hizo una 
acuciosa investigación, para darnos todos los pormenores de tan curioso y 
desconocido acontecimiento, que trajeron trabajos sin cuento al Sr. de Pereda 
y que se tradujeron en que después de recorrer un largo camino, México 
tuviera al fin su corsario, el «Único». 

A propósito de las labores de Pereda, el historiador hace un análisis pro­
fundo de las relaciones de México con diversos países y de la Federación 
Americana con los mismos. Asimismo, repasa el papel de Cuba, en esos 
tiempos aún colonia, como pieza básica de las relaciones entre España y 
Estados Unidos y deja entrever, como elemento fundamental para entender 
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al sistema político mexicano actual, lo que pasaba en un país que en reali­
dad no contaba con una autoridad indiscutible e indiscutida, cuya élite ca­
recía de la habilidad necesaria para ponerse a tono con el momento, tomando 
acciones que en un tiempo anterior hubieran tenido éxito garantizado, pero 
que ya en la época de esta guerra que resultó ruinosa para México no tenían 
razón de ser. 

¿Qué desenlace tuvo la historia del «Único»? ¿Qué pasó cuando logró 
capturar a la corbeta estadounidense «Carmelita»? ¿Qué actitudes tomaron 
los gobiernos implicados en el hecho? Las respuestas a estas y otras pre­
guntas se encuentran en el cuerpo de la investigación, labor que es corona­
da con unas conclusiones breves y sencillas, de una hoja y media, y que dan 
pie a profundas reflexiones. Finalmente, la obra está dotada de un apéndice 
documental muy valioso para los historiadores y curioso para los legos: el 
«Reglamento para el corso de particulares en la presente guerra», textos a 
propósito de la Misión Secreta del Sr. Pereda, según la noticia que sobre el 
«corsario mexicano» da el New York Herald en junio de 1847 y un listado 
impresionante de fuentes y bibliografía. Asimismo, en el cuerpo del libro 
se encuentran textos tan curiosos como el que dijera el Presidente James K. 
Polk al Congreso estadounidense en su Segundo Mensaje Anual a propósi­
to del asunto: 

Inmediatamente después de que el Congreso hubo reconocido la 123 
existencia de la guerra con México, mi intención se encaminó al 
peligro que pudieran armarse corsarios en los puertos de Cuba y 
Puerto Rico para pillar el comercio de los Estados Unidos, y llamé 
especialmente la atención del gobierno español sobre el artículo 14 
de nuestro Tratado con esa potencia de fecha27 de octubre de 1795, 
conforme al cual los ciudadanos y súbditos de una y otra nación 
que aceptaran comisiones o patentes de corso para operar como 
corsarios contra el otro, serían castigados como piratas. 
Tengo el placer de informar a ustedes que he recibido seguridades 
del gobierno español que este artículo del Tratado será fielmente 
cumplido por su parte ... Dada la buena fe de España estoy plena­
mente satisfecho que este Tratado será cumplido tanto en su espíritu 
como en su letra, mientras que los Estados Unidos, por su parte, 
cumplirán fielmente con todas las obligaciones que a ellos les im­
pone. 
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Se han recibido recientemente informes en el Departamento de 
Estado que el gobierno mexicano ha enviado a La Habana patentes 
de corso en blanco y certificados de naturalización en blanco, fir­
mados por el general Salas, actual jefe del gobierno mexicano ... 
Como los requisitos que se requieren por la costumbre de las na­
ciones civilizadas para comisionar corsarios y reglamentar su con­
ducta, no parece que se hayan observado, y como las patentes están 
en blanco para llenarse con los nombres de ciudadanos y súbditos 
de todas las naciones que estén dispuestos a comprarlas, el proce­
dimiento en su conjunto sólo puede interpretarse como una invita­
ción a todos los piratas de la tierra que estén dispuestos a pagar por 
el privilegio de emprender cruzadas contra el comercio norteame­
ricano. 
A nuestros tribunales de justicia tocará decidir si en semejantes 
circunstancias estas patentes mexicanas de corso y represalias, pro­
tegerán contra las penas de la piratería a quienes las acepten, come­
tiendo tropelías en alta mar bajo su autoridad ... 
Aun cuando no veo una gran amenaza de actividades de piratería 
en contra de los Estados Unidos ... Nuestra armada estará en alerta 
constante para proteger nuestro comercio. Además, en caso que los 
navíos norteamericanos fuesen considerados como presas, la más 

124 · estricta vigilancia será ejercida por nuestra escuadra bloqueadora 
para impedir que los corsarios lleven los navíos a puertos mexica­
nos, y no es sabido que nación alguna estaría dispuesta a violar su 
neutralidad por permitir que dichas presas sean condenadas y ven­
didas dentro de su jurisdicción ... Se procurará valerse de todos los 
medios adecuados para la protección de nuestro comercio. 

LUZ MARÍA SILVA 
Departamento Académico de 

Estudios Generales, ITAM 
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